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LOS SERVICIOS 
DE MANTENIMIENTO DE 
CARRETERAS Y SU RELACIÓN 
CON LA CONSERVACIÓN 
DE LA FAUNA

La aparición del automóvil y su posterior generalización como medio de transporte autóno-
mo a principios del Siglo XX produjo una transformación radical de las sociedades de los 

países industrializados. El aumento exponencial del número de vehículos en circulación obligó 
a adaptar las frágiles redes de comunicaciones terrestres existentes, integradas generalmente 
por caminos de tierra o macadam. Estos caminos comenzaron a transformarse en carreteras con 
fi rmes de diferente naturaleza, que permitían a los vehículos circular a elevadas velocidades en 
unas condiciones aceptables de comodidad y seguridad. Las redes viarias de estos países mejo-
raron notablemente en calidad y también aumentó considerablemente su longitud y extensión. 
Lógicamente, la aparición de un nuevo elemento en el territorio produjo un importante impacto, 
no sólo paisajístico, sino también ecológico.

Los primeros indicios del impacto producido por esta nueva red de infraestructuras en la fauna 
se observan con toda nitidez durante la década de los años treinta del siglo pasado, cuando los 
primeros observadores comienzan a detectar un anormal y elevado número de animales muertos 
en carreteras atropellados por vehículos. En esta época comienzan a aparecer los primeros artí-
culos en revistas especializadas en zoología y naturaleza en los que se denunciaba el problema y 
se advertía de su potencial peligrosidad (Baumgartner, 1934; Robertson, 1930; Stoner, 1936).

Desde entonces la situación ha cambiado bastante. Las redes viarias de la mayoría de los países 
del mundo, no sólo de los industrializados, han alcanzado un grado de desarrollo espectacular, 
casi inimaginable hace poco más de cien años, tanto en características como en longitud y grado 
de ocupación del territorio. Por supuesto, el impacto sobre la fauna también ha aumentado de 
forma paralela, hasta el punto de que para muchas especies la mortalidad por atropello se ha 
convertido en un grave problema de conservación. Por otra parte, se ha detectado otro grave im-
pacto producido por las carreteras en la fauna que es el efecto barrera, que produce una frag-
mentación de las poblaciones y una pérdida de la calidad genética de las mismas.

En los últimos cuarenta años, la sociedad ha ido tomando progresivamente conciencia de la im-
portancia de este problema. Se han realizado, y se siguen realizando, numerosos y excelentes 
estudios científi cos que intentan evaluar su importancia tanto a nivel local o regional como a 
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gran escala. También se han comenzado a aplicar numerosas medidas correctoras destinadas a 
evitar la mortalidad de animales por atropello y a reducir el efecto barrera generado por estas in-
fraestructuras en las poblaciones animales silvestres, y las señales de advertencia de peligro de 
presencia de fauna en carreteras, los vallados perimetrales, los pasos de fauna, entre otros mu-
chos tipos de medidas correctoras, son elementos cada vez más comunes y habituales en nues-
tras carreteras, y gozan de un cada vez más alto grado de aceptación social.

Sin embargo, los trabajos de protección de la fauna en las carreteras no concluyen con la im-
plantación de las medidas correctoras más adecuadas en función de los grupos faunísticos afec-
tados. Como un elemento más de la infraestructura que son, todos estos elementos necesitan de 
un mantenimiento adecuado que en muchas ocasiones no se realiza o se realiza de forma inade-
cuada, con la consiguiente pérdida de efectividad a medio y largo plazo.

Hasta el momento se ha prestado una especial importancia a la caracterización de las medidas 
correctoras a aplicar. Se han publicado manuales en los que se describen las principales caracte-
rísticas que deben tener las medidas correctoras en función del tipo de fauna a que están destina-
das (Bekker, 1995; Carsignol, 1993; Iuell et al., 2003; MMA, 2006; Müller & Berthoud, 1996; 
Rosell & Velasco, 1999; Velasco et al., 1995), se realizan congresos y jornadas en los que los es-
pecialistas divulgan y ponen en común sus conocimientos, y se consensuan directrices a seguir 
para el seguimiento y evaluación de las medidas correctoras implantadas (Bissonette & Cramer, 
2008; MARM, 2008), pero no se está prestando una atención especial al tipo de mantenimiento 
que hay que realizar de estas medidas correctoras y cómo hay que hacerlo.

Los pliegos de condiciones técnicas para los contratos de conservación y mantenimiento de ca-
rreteras rara vez contienen indicaciones específi cas de cómo se ha de realizar el mantenimiento 
de los elementos e instalaciones destinados a minimizar el impacto de las carreteras en la fauna. 
Los planes de conservación que presentan los concesionarios sí suelen incluir en su programa 
las actuaciones a realizar sobre este tipo de instalaciones, pero tratándolos como un elemento 
más de la carretera que son y sin tener en cuenta sus especiales características y necesidades.

Comienza a ser ya necesario, por tanto, que las diferentes administraciones involucradas en la 
gestión y explotación de carreteras, de las que dependen directamente los trabajos de conser-
vación y mantenimiento, introduzcan en los pliegos de contratación una referencia específi ca 
a estos elementos e instalaciones, exigiendo que todas las actuaciones específi cas a realizar se 
integren dentro de un mismo capítulo del plan de conservación que han de presentar los adju-
dicatarios de los contratos.

Los pliegos de condiciones técnicas deberían defi nir qué tipo de instalaciones fi gurarán en dicho 
capítulo (pasos de fauna, refl ectores luminosos, señalización vertical, etc.) y qué tipo de actua-
ciones de conservación se realizarán sobre las mismas. Deberían, al mismo tiempo, exigir al 
contratista que establezca en su plan de conservación un calendario de actuaciones específi co 
para cada una de las instalaciones, dependiendo de su tipología, de la ubicación geográfi ca, de la 
climatología local y de las costumbres de la fauna afectada.
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A continuación se presentan algunas de las consideraciones generales que deben ser tenidas en 
cuenta en la elaboración de los referidos programas de conservación viaria agrupadas en fun-
ción del tipo de medida correctora a la que está destinada.

Refl ectores luminosos

Los refl ectores luminosos son unos dispositivos que, convenientemente ubicados en los márge-
nes de las carreteras, refl ejan la luz de los faros de los automóviles hacia los terrenos colindan-
tes, con el propósito de alertar a los animales de la presencia de un vehículo circulando por la 
carretera, e inhibiendo el cruce de la misma mientras no cese el estímulo luminoso de alerta 
(López García, 2002). El destello inhibe el cruce de los animales sólo cuando existe verdadera-
mente riesgo de atropello, es decir, sólo en el momento en que por la carretera circula un vehí-
culo. Este tipo de dispositivos muestran una operatividad limitada, pues sólo son efi caces duran-
te la noche, y existe una amplia gama de dispositivos y de marcas comerciales que los distribu-
yen y comercializan.

La limpieza de los refl ectores es una de las actividades a desarrollar por los servicios de conser-
vación de carreteras. Es necesario mantener limpia la superfi cie de los elementos refl ectores pa-
ra garantizar que la cortina lumínica que se produce al paso de los vehículos tenga la máxima in-
tensidad. La periodicidad de las limpiezas se determinará en función de condicionantes diversos 
tales como la climatología local, la intensidad circulatoria o las características del medio atrave-
sado. Por ejemplo, en zonas con elevada pluviosidad las limpiezas deberán ser menos frecuentes 
que en aquellas otras zonas en las que las lluvias son menos abundantes y donde hay una mayor 
concentración de polvo en suspensión; del mismo modo, las limpiezas deberán ser menos fre-
cuentes en carreteras poco transitadas que en aquellas otras que soporten una elevada intensidad 
de tráfi co. La limpieza podrá realizarse a mano por los propios operarios o con la ayuda de ma-
quinaria específi ca adaptada, como por ejemplo la que se encarga de la limpieza de los catadióp-
tricos instalados en los hitos de balizamiento.

Los servicios de conservación deberán realizar también comprobaciones periódicas del buen 
estado de los refl ectores, reemplazando aquellos elementos rotos o en defi cientes condiciones. 
También deberán comprobar la correcta alineación y orientación de todos los refl ectores, para 
garantizar que la cortina lumínica se produzca donde los técnicos han determinado previa-
mente a su instalación.

Por último, los servicios de mantenimiento deberán mantener controlado el nivel de la ve-
getación en torno a los reflectores, siguiendo las indicaciones al respecto incluidas en el 
proyecto de instalación elaborado por los técnicos competentes. Esta actuación resulta es-
pecialmente importante allí donde la vegetación en el entorno de la carretera sea de origen 
arbustivo o herbácea ya que, en estos casos, la presencia de una vegetación excesiva difi-
cultaría el correcto funcionamiento de los reflectores.
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Señalización de advertencia

Las señales de advertencia de peligro son uno de los instrumentos más ampliamente utilizados en 
todas las carreteras del mundo para intentar evitar el atropello de animales. Se trata de señales es-
pecífi cas que advierten a los conductores de la posible presencia de animales cruzando la calzada, 
anticipándoles un peligro potencial. En los últimos años comienzan a aparecer en las carreteras 
nuevos tipos de señales con ciertas modifi caciones en cuanto a su diseño y tipología con el objeti-
vo de aumentar su efi cacia, como por ejemplo las señales dotadas de lámparas destellantes o las 
señales electrónicas formadas por lámparas de tipo LED (López García, 2004, 2006).

El mantenimiento de este tipo de señales de tráfico, cualquiera que sea su tipología, se rea-
lizará de la misma forma que cualquier otro tipo de señal convencional de las que se en-
cuentran habitualmente en las carreteras, tanto en lo relativo a la limpieza como a la sustitu-
ción de elementos deteriorados.

En las señales dotadas de lámparas de des-
tello o en las formadas por lámparas de tipo 
LED, se comprobará periódicamente su co-
rrecto funcionamiento, y se procederá a la 
sustitución de las lámparas deterioradas; 
también se comprobará que las conexiones 
eléctricas a la red, a paneles solares o a acu-
muladores se encuentran en perfecto esta-
do. En el caso de señales de funcionamien-
to eminentemente nocturno y alimentadas 
por acumuladores que se cargan mediante 
paneles fotovoltaicos, se comprobará perió-
dicamente el estado de capacidad de los re-
feridos acumuladores.

La instalación de señales de advertencia 
con carácter temporal es una de las medidas 
correctoras que pueden ser aplicadas cuan-
do los atropellos de determinadas especies 
o grupos faunísticos se producen en un de-
terminado tramo de carretera de forma ma-
siva en un periodo de tiempo relativamente 
corto asociado a una estación concreta del 
año, generalmente coincidiendo con despla-
zamientos masivos migratorios de las espe-
cies implicadas (López García, 2004). Aun-
que no se trate de un trabajo específico de 
conservación viaria, los servicios de mante-

En los últimos años comienzan a aparecer en 
las carreteras nuevos tipos de señales de adver-
tencia como la que aparece en la fotografía, 
dotada de una lámpara de destellos para au-
mentar su eficacia.
FOTO: BADEN - WÜRTTEMBERG VERKEHRSMINISTERIUM.
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nimiento pueden encargarse de la instalación de este tipo de señales poco antes de que co-
miencen las migraciones, retirándolas una vez hayan concluido éstas y procediendo a su al-
macenamiento para utilizarlas de nuevo en la siguiente temporada.

Sistemas de teledetección y aviso de presencia de fauna

En los últimos años se están ensayando unos nuevos sistemas de señalización informatizados que son 
capaces de detectar, por diferentes métodos, la presencia de un animal en las inmediaciones de la ca-
rretera y enviar esta información de alerta a los conductores mediante una señal de tráfi co o un panel 
informativo (López García, 2004). Estos sistemas están todavía en fase de desarrollo, pero están ofre-
ciendo unos excelentes resultados allí donde se están aplicando, resultados que van mejorando según 
se progresa en los ensayos y se depuran errores iniciales. Por tanto, es bastante posible que su uso se 
generalice en un futuro en aquellas carreteras en 
las que los atropellos de animales de medianas y 
grandes dimensiones sean frecuentes.

Aunque todos estos sistemas tienen un fuerte 
componente electrónico, es bastante probable 
que en el futuro su mantenimiento recaiga so-
bre los servicios de mantenimiento convencio-
nal de carreteras, sin que sea necesario contra-
tar por parte de la administración correspon-
diente un servicio de mantenimiento específi co 
para este tipo de dispositivos.

Los trabajos que se tendrían que realizar en es-
tas instalaciones son muy similares a los que 
hay que realizar en el caso de los refl ectores lu-
minosos y en las señales electrónicas o lumino-
sas, y consistirían en revisar, con una frecuen-
cia muy alta, el buen funcionamiento y la co-
rrecta disposición de los dispositivos teledetec-
tores, cualquiera que sea el modelo que se utili-
ce. También habría que comprobar las conexio-
nes eléctricas a las fuentes de alimentación y el 
correcto funcionamiento del software y de las 
señales o paneles a través de los cuales se trans-
mite la información a los conductores. Por últi-
mo, habría que realizar un control de la vegeta-
ción circundante, como en el caso de los refl ec-
tores luminosos, para evitar fallos operativos.

Los sistemas de teledetección y aviso de presen-
cia de fau na tienen un fuerte componente elec-
trónico y requieren de un cuidadoso programa 
de mantenimiento, especialmente en condicio-
nes atmosféricas adversas.
FOTO: MARCEL HUIJSER, WESTERN TRANSPORTATION INSTITUTE.
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En este tipo de dispositivos es imprescindible realizar un frecuente y riguroso trabajo de mante-
nimiento. La seguridad de los automovilistas reside en que éstos tengan un conocimiento certe-
ro del peligro que se les presenta, y no sería aceptable que se produjeran accidentes porque el 
sistema deje de funcionar por un mantenimiento escaso o defi ciente. Se ha comprobado que los 
agentes atmosféricos (lluvia, nieve, fuerte viento) ocasionan la mayoría de los fallos del siste-
ma, por lo será necesario reforzar las labores de vigilancia y de comprobación del correcto fun-
cionamiento del sistema durante y después de que éstos tengan lugar.

Pasos de fauna

Los pasos de fauna son instalaciones que permiten a los animales el cruce de una carretera bien so-
bre la misma (paso superior), bien bajo el fi rme (paso inferior). Se ha discutido mucho en las últi-
mas décadas sobre las dimensiones mínimas que deben tener y sobre los puntos en que se deben ins-
talar, aunque parece haber ya cierto consenso sobre estas cuestiones (MMA, 2006). Se trata, por tan-
to, de estructuras de hormigón armado convenientemente naturalizadas, tanto la propia estructura 
como sus inmediaciones, para resultar atractivas para la fauna, de modo que las utilicen sin recelo.

Tanto la estructura del paso como las actuaciones realizadas para naturalizarlo han de ser objeto 
de mantenimiento por parte de los servicios correspondientes, y entre las distintas labores a rea-
lizar por éstos destacan las siguientes.

El mantenimiento de la vegetación en la embocadura del paso y en sus inmediaciones es ciertamente 
importante, ya que la vegetación actúa como un elemento tranquilizador de la fauna, al tiempo que 
ayuda a canalizar los movimientos de los animales hacia el interior del paso. Se realizarán, por tanto, 
riegos frecuentes de la vegetación arbórea y arbustiva durante los primeros años de vida útil del paso, 
o al menos hasta que se compruebe que ésta ha conseguido arraigar y que soporta perfectamente las 
condiciones climatológicas locales. Habrá que realizar la reposición de todos los plantones que se 
pierdan hasta que se considere que la cobertura vegetal está completamente establecida.

Si se hubiera construido alguna charca en las inmediaciones del paso como elemento naturalizador, ha-
brá que comprobar que ésta mantiene unos niveles de capacidad y una calidad de aguas aceptable. 
También habrá que controlar convenientemente el estado de las pantallas (acústicas y luminosas) cons-
truidas para disminuir las molestias del tráfi co rodado en la fauna en las inmediaciones de los pasos.

El control de la efi cacia de uso de las instalaciones por la fauna queda fuera del ámbito de actua-
ción de los servicios de mantenimiento de carreteras. Estos estudios deben ser realizados por in-
vestigadores especializados con un determinado nivel de cualifi cación y experiencia, y deberían 
ser contratados por la administración encargada de la gestión y explotación de la carretera me-
diante un contrato independiente al de mantenimiento de las instalaciones. De hecho, los Pro-
gramas de Vigilancia Ambiental de muchas carreteras nuevas ya incluyen el seguimiento de la 
efi cacia de las medidas correctoras en los primeros años de explotación.
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Actuaciones específi cas para la conservación 
de poblaciones de anfi bios

Los anfi bios son uno de los grupos faunísticos más amenazados por el tráfi co rodado. Los atro-
pellos se producen mayoritariamente, y de forma masiva, cuando estos pequeños animales se di-
rigen hacia los hábitats acuáticos en los que tendrá lugar la reproducción y la posterior meta-
morfosis. Existe una variada gama de medidas que pueden ser aplicadas para reducir esta morta-
lidad, como la instalación de señales de advertencia, las campañas de pases de anfi bios, el corte 
temporal al tráfi co rodado en carreteras secundarias afectadas, la construcción de pasos para an-
fi bios o la creación de hábitats alternativos de reproducción (López García, 2008).

La creación de sistemas de pasos para anfi bios resulta ser la medida correctora más efectiva pa-
ra reducir la mortalidad de estos vertebrados por atropello. En estas instalaciones se distinguen 
cuatro elementos diferentes: dispositivos colectores (barreras o canales), embocaduras, túneles 
y aliviaderos (López García, 2001, 2008). Todos estos elementos necesitan de un mantenimien-
to muy intensivo, para evitar que dejen de ser operativos, que debería ser realizado por los ope-
rarios del servicio de conservación de carreteras.

Por ejemplo, hay que evitar el crecimiento de vegetación herbácea o arbustiva junto a los dispo-
sitivos colectores, especialmente en las barreras, pues un desarrollo excesivo de la misma impe-
diría que los anfi bios de desplazasen utilizándola como guía. Durante la mayor parte del año no 
es necesario controlar el crecimiento de la vegetación, pero sí hay que hacerlo justo antes del 
inicio del desplazamiento migratorio masivo.

También se debe realizar, antes del comienzo de la migración, una revisión del estado de las barre-
ras, detectando posibles discontinuidades o roturas en las mismas, que deben ser inmediatamente 

La presencia de una abundante vegetación herbácea al pie de una barrera colectora, por donde debe-
rían desplazarse los anfi bios, obstaculiza el movimiento de estos animales e inutiliza parcialmente la 
instalación. La barrera de la izquierda tiene un defi ciente mantenimiento, mientras que en la de la dere-
cha se ha realizado un excelente control de la vegetación, lo que aumenta su efi cacia.
FOTO: BADEN - WÜRTTEMBERG VERKEHRSMINISTERIUM (IZQDA.) Y CALOS LÓPEZ GARCÍA (DCHA.).
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reparadas. El material utilizado en la construcción de las barreras infl uirá notablemente en los cos-
tes de mantenimiento. Así, por ejemplo, una barrera de hormigón o mampostería puede resultar 
excesivamente costosa inicialmente, pero a cambio tendrá una alta durabilidad y unos costes de 
conservación y reposición relativamente bajos. En cambio, una barrera de plástico o madera ten-
drá un bajo coste de instalación, pero unos relativamente elevados costes de conservación, ya que 
habría que reponer cada pocos años la totalidad o pequeños tramos de la barrera.

También se procurará que las embocaduras, túneles y aliviaderos se encuentren libres de obstá-
culos. Para la limpieza de las instalaciones, los expertos recomiendan utilizar, siempre que sea 
posible, agua de la charca, laguna, río o embalse en que se reproducen los anfi bios, sin utilizar 
ningún tipo de detergente ni aditivo químico. De esta forma, se conseguría que los anfi bios dis-
minuyan el recelo natural ante este tipo de instalaciones.

La ejecución de los trabajos de mantenimiento de las instalaciones debe programarse en función 
de su situación geográfi ca, de la climatología local y del espectro de especies de anfi bios que las 
utilicen. Los anfi bios se reproducen, generalmente, a fi nales del invierno o a principios de la pri-
mavera, coincidiendo con un periodo de lluvias abundantes y temperaturas relativamente sua-
ves. Por tanto, los trabajos de mantenimiento de las instalaciones deberían realizarse antes de 
que llegue este momento. Sin embargo, el inicio de la estación reproductora de los anfi bios está 
muy infl uenciado por la latitud y por la altura sobre el nivel del mar. Además, no todas las espe-
cies de anfi bios se reproducen en la misma estación, como ocurre por ejemplo con las salaman-
dras comunes, cuyo periodo reproductor tiene comienzo con las primeras lluvias otoñales. Por 
ello, las labores de conservación de estas instalaciones deben adecuarse a todos estos condicio-
nantes, y programarse bajo la supervisión de un herpetólogo.

Al igual que en el caso de los pasos de fauna anteriormente analizados, el seguimiento y evalua-
ción de la efi cacia de uso de las instalaciones no debe ser realizado por los operarios de mante-
nimiento, sino que debería ser contratado de forma independiente a los trabajos de manteni-
miento de la infraestructura viaria.

Trabajos de conservación a realizar en puentes y viaductos

Los puentes y viaductos de carreteras son estructuras sometidas a unos fuertes controles y a 
un exigente mantenimiento. Sin embargo, debido a su naturaleza y a las fuertes solicitaciones 
a que se encuentran sometidos, en estas estructuras aparecen grietas o fi suras, de más impacto 
estético que estructural, que a menudo son ocupadas por murciélagos, que las utilizan como 
punto de descanso o incluso, si sus dimensiones lo permiten, como refugio de hibernación. 
Algunos puentes llegan a albergar a un elevado número de murciélagos, incluso a veces colo-
nias enteras (Sempé, 1995; Keeley & Tuttle, 1999). La presencia de murciélagos en puentes y 
viaductos es directamente proporcional a su edad, ya que cuanto más antiguos son, mayor es 
el número y variedad de escondites que ofrecen.
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El sellado de las grietas es una de las actividades que deberían desarrollar los servicios de man-
tenimiento de carreteras, aunque en ocasiones el grado de deterioro (estético) de la estructura es 
tal que se adjudica un contrato específi co para llevar a cabo su restauración. Esta actuación eli-
minará todos los refugios que la estructura ofrecía a los murciélagos, ya que se procederá al se-
llado de las juntas y grietas. De este modo, los murciélagos tendrán que buscar nuevos refugios 
alternativos en las inmediaciones, lo que puede resultar muy difícil para aquellas especies con 
un marcado carácter antropófi lo.

Además, las labores de sellado se realizan, lógicamente, durante el día, por lo que es muy proba-
ble que un buen número de individuos quede fatalmente atrapado en el interior de las fi suras re-
paradas, dado que los murciélagos son animales de hábitos nocturnos que permanecen durante 
el día ocultos en los refugios. Para evitar este problema, sería conveniente que un equipo de tra-
bajadores convenientemente instruidos procediese al sellado de las grietas, con cartones o algún 
tipo de espuma sólida, poco después de anochecer, una vez que los murciélagos han abandona-
do las grietas, para que no puedan volver a ocuparlas (Billington & Norman, 1997; Brazillier et 
al., 1996). Posteriormente, ya de día, se procederá al sellado defi nitivo de las grietas.

En algunos países, como Estados Unidos, Alemania, Reino Unido o Suiza, se están insta-
lando refugios comunales para murciélagos en el interior de la estructura de puentes y via-
ductos, aprovechando el espacio que ofrecen sus cámaras interiores. Estas actuaciones sue-
len corresponder a medidas compensatorias definidas durante la fase de proyecto de la in-
fraestructura, aunque en ocasiones también se instalan en estructuras de cierta edad ubica-
das en entornos adecuados. El problema que plantean este tipo de refugios comunales es el 
elevado volumen de excrementos que generan las colonias de murciélagos, que han de ser 
eliminados por los operarios correspondientes, dado que diferentes agentes patógenos en-
cuentran en estas acumulaciones de excrementos un sustrato adecuado en el que desarro-
llarse. De esta forma los operarios se enfrentan a un problema de salud pública, ya que co-
rren el riesgo de contraer una enfermedad tan grave y peligrosa como la histoplasmosis. És-
te problema no es un motivo para extinguir esta nueva y deseable práctica, pero hay que 
prevenir el riesgo de contagio de los operarios mientras eliminan los excrementos, para lo 
que habrá que definir previamente unos protocolos de actuación y utilizar equipos de lim-
pieza especialmente acondicionados.

Vallados perimetrales

Los vallados perimetrales, instalados en los márgenes de las carreteras, impiden el acceso de 
la fauna a las calzadas, evitando así atropellos y accidentes de tráfi co. Su diseño ha sido con-
cebido específi camente para que no puedan ser sobrepasados por los animales, y también ayu-
dan a dirigir el movimiento de éstos hacia los pasos de fauna (MMA, 2006). En los vallados 
se suelen instalar dispositivos de escape (rampas, portillos) que facilitan la huida de aquellos 
animales que por error hubieran podido acceder al interior del perímetro vallado.
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Los servicios de mantenimiento se encargarán de supervisar el buen estado tanto del vallado co-
mo de los elementos en él integrados. Deberán realizar revisiones periódicas de los mismos pa-
ra comprobar que no se han producido roturas ni que los animales han conseguido excavar un 
agujero en su parte inferior. Los desperfectos detectados en el vallado perimetral deberán ser re-
parados lo más rápidamente posible.

En algunas ocasiones, y para evitar el acceso de animales de pequeña talla, en la parte exterior 
inferior del vallado se instalan bandas plásticas opacas de unos 40 cm de altura sobre el terreno. 
Estas bandas se instalan sólo con carácter temporal, coincidiendo por ejemplo con los periodos 
migratorios de los anfi bios, y se recuperan una vez han concluido éstos. Estas vallas suelen res-
ponder a modelos patentados, con unos elementos de anclaje sencillos pero resistentes. Los ser-
vicios de mantenimiento de carreteras deberían asumir la instalación de estos vallados tempora-
les como una tarea más de su labor, colocándolos justo antes del comienzo de los periodos de 
máximo riesgo de atropello. Los periodos y fechas de instalación deberían ser fi jados previa-
mente en un estudio particularizado en el que se tenga en cuenta su ubicación geográfi ca, la cli-
matología local y las especies implicadas.

Desbroce y siega de márgenes

Numerosos autores han propuesto el desbroce y siega periódica de los márgenes de las carre-
teras como un método para evitar atropellos. Se persigue de este modo aumentar la visibilidad 
de los automovilistas para que puedan anticipar más fácilmente la irrupción de un animal en 
la calzada, y viceversa.

Mucho se ha discutido sobre los benefi cios que aporta esta medida y los perjuicios que produce, 
pues elimina un hábitat idóneo para muchas especies, tanto animales (especialmente insectos) 
como vegetales, que no representan ningún tipo de peligro para los vehículos. Sin embargo, es 
una medida que potencia la efi cacia de otras, como los refl ectores luminosos o los sistemas de 
teledetección de animales.

Si tras analizar detenidamente los perjuicios y benefi cios que produce esta medida se decidiera 
aplicarla, deberían ser los servicios de mantenimiento de la carretera los encargados de llevarla 
a la práctica, debiéndose establecer un protocolo de actuación que regule en qué forma y con 
qué frecuencia se debe realizar.

Control de animales atropellados y detección de nuevos puntos negros

Una de las actuaciones que se están realizando en algunas de las carreteras españolas en re-
lación con la conservación de la fauna por parte de los servicios de mantenimiento, es el 
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control del número de animales y del tipo de especies que resultan atropellados por los au-
tomóviles. Los operarios recogen los cadáveres de los animales atropellados, siguiendo un 
protocolo establecido (en el que hay que anotar cuestiones tales como el lugar del atropello, 
las condiciones meteorológicas, etc.), y los trasladan a un lugar determinado para que pue-
dan ser identificados por un experto.

El principal problema que se presenta en este tipo de actuaciones es que los operarios sólo son 
capaces de detectar cadáveres de animales atropellados de mediana y gran talla, ya que las de-
tecciones se producen de forma mayoritaria cuando los operarios circulan en los vehículos du-
rante su jornada laboral. Los animales de pequeña talla, que son ciertamente difíciles de detectar 
desde un vehículo en movimiento (PMVC, 2003), son generalmente ignorados.

Realizar un control de los animales de gran talla atropellados en una carretera puede ser 
muy útil para determinar posibles puntos de conflicto entre el tráfico rodado y la fauna. Se 
detectan de esta forma posibles rutas de desplazamiento habitual de ungulados —cérvidos y 
jabalíes— no contempladas o detectadas antes de la construcción de la carretera (y donde 
será necesario aplicar algún tipo de medida correctora) o puntos donde los animales son ca-
paces de franquear el vallado perimetral y adentrarse en la calzada (probablemente por un 
diseño inadecuado del mismo) y en los que también habrá que adoptar alguna medida de re-
fuerzo o modificación. Se consigue así una mejora de la seguridad vial, ya que se detectan 
puntos potencialmente peligrosos.

Sin embargo, estos controles resultan poco efi caces para evaluar el impacto real que los atro-
pellos están causando en las poblaciones animales que habitan en el entorno de las carreteras. 
Para ello habría que utilizar una metodología de detección muy diferente (PMVC, 2003; 
MARM, 2008) que quedaría fuera del ámbito de los trabajos de los servicios de mantenimien-
to. Al igual que ocurría en el caso del seguimiento de la efi cacia de los pasos de fauna, los es-
tudios de mortalidad por atropello y de localización de posibles puntos negros deberían ser 
contratados por las administraciones correspondientes de forma independiente a los trabajos 
de mantenimiento de la infraestructura viaria.
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